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LA ESTI~~CION DE LOS COMPONENTES TENDENCIAL y CICLICO DE 

LOS INDICADORES ECONOMICOS (*) 

1) Introducción 

Este informe est~ escrito bajo el supuesto de 

que no se disponen de medios o no se pueden dedicar recursos 

al tratamiento a fondo del tema que nos ocupa. Un trabajo 

que abordase en profundidad el problema necesitaría de va 

rios meses antes de poder dar unos resultados prelimina

res. En consecuencia, en este documento se pretende simple-

mente situar el problema y dar una serie de indicaciones 

para aprovechar mejor lo que se ha venido realizando enes 

te área en el Servicio de Estudios del Banco de Espana. 

II) Problemas e~ la des~omposici6n de una serie 

Primeramente conviene recordar que conceptos co

mo tendencia f estructura cíclica y 'lariación estacional de 

una serie son conceptos teóricos, sobre los que ni tan si

quiera hay acuerdo unánime en sus propias definiciones, Al 

ser conceptos teóricos que no se observan, las estimaciones 

que hagamos de los mismos nunca podrán ser contrastadas. 

Cualquier estimación Imntua.l de tales componentes de 

una serie no cabe verla mas que como la línea central de 

una banda dentro de la cual es muy probable que se encuen

tre el componente tendencial, cíclico o estacional que co

rresponda. Así pues, carecería. de fundamento científico el 

querer fechar en un determinado mes los máximos y mínimos 

de una estructura cíclica. En este sentido lo único que p~ 

demos pretender es fijar tales valores extremos dentro de 

un período de tiempo que abarque varios meses. Otra conse

cuencia de que estos componentes de una serie no sean ob

servables es que no disponemos de un criterio objetivo pa-

(*) Estoy agradecido a Agustín Maravall y Ricardo Sanz por sus comen 
tarios a una primera versión de este trabajo. Este trabajo ha si 
do mecanografíado por A. Malina y .los gráficos han sido elabor~: 
dos por R. Martínez y V. García. 
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ra decir que una determinada estimaci6n de los mismos es 

preferible a otra, una vez que cumplen ambas ciertos mí

nimos. Esto s610 se puede decir introduciendo hip6tesis, 

más o menos, subjetivas adicionales. La consecuencia de 

ello es que varias estimaciones alternativas serán, con 

frecuencia, interesantes para establecer la banda de va

riabilidad de que hablábamos antes. En este problema esti 

maciones alternativas en vez de ser excluyentes pueden ser 

complementarias para formarnos una idea del nivel de signi

ficaci6n que cabe atribuir a los distintos valores extre

mos que se han estimado. 

Lo dicho en el párrafo anterior es válido tanto 

para los componentes tendencial (1) Y cíclico como para el e~ 

taclonal. Además, dada una estimación de la tendencia-ci-

ola querer la en un componente "puramente ten-

denaial" y en otro "puramente cíclico" presenta importan

tes problemas adicionales. Por ello esta separaci6n se ig

nora en muchos casos. As! el programa de desestacionaliza

ci_ón X-JI descompone una determinada serie s610 en tres COIn 

ponentes: tendencia-ciclo, estacional e irregular. No obs-

t;;,nte conviene advertir que la descomposición del método 

X-l1 es bastante adecuada para series mensuales que pueden 

considerarse generadas por un proceso del tipo 

= 

donde ~25 (L) es un polinomio de orden 25 en el operador de r~ 

tardos L. Este tipo de proceso genera series que, prácticame~ 

te, no contienen evoluciones c1clicas fuera de las estaciona-

( 1) En este tr.abajo entendererncs ,por tendencia el conlponent.:e que recoge 
todos los cambios en el nivel medio en la ser'ie f que no sean cíclicos 
0- (Inasi-cíclicos o 
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III) Problemas adicionales en la descomposición de la ten-

dencia-ciclo: el método PAT 

Para ilustrar el problema de hase en la estima

ción por separado de un componente terideLcial y otro cíc1!. 

ca, fijémonos antes en los procedimientos más usuales para 

estimar- tendencias. Sefialemos tres de ellos. Primero, dada 

una muestra de T observaciones se le ajusta una función de 
~ex~/ 

tiempo, que suele ser polinomial\! Este procedimiento impl~ 

ca que la tendencia es determinística y estable, es decir, 

los parámet:ros que def inen la tendencia no cambian con el 

tiempo. Este procedimiento se ha mostrado inadecuado para 

la mayor 'parte de las series econ6micas. En Espasa (1978) 

(1) capítulo II se ilustra este punto en base a una serie 

de paro de la economia espafiola. Otro procedimiento consia 

" te en ajustar distintos polinomios temporales a distintos 

intervalos muestrales. En este caso la tendencia es deter-

minística pero evolutiva, es decir, los parámetros que la 

definen carnnian con el tiempo. Este procedimiento supone 

que sabemos c6mo subdividir la muestra en intervalos lo cual 

no es, en general, cierto. Un tercer procedimiento consis

te en suponer que la tendencia no es determinística sino es 

tocástica y puede aproximarse mediante la aplicaci6n de me

dias móviles a la serie original. 

El tercer procedimiento de medias m6viles es el 

más recomendable hoy en dia, pero reflexionemos en lo que 

hace tal procedimiento. La tendencia de la serie en un de

terminado punto se estima corno la media móvil de 2m + l =: K 

elementos centrada en tal punto. El valor de K ha de ser 

suficientemente largo para que las posibles evoluciones e! 

clicas presentes en las K observaciones empleadas se com

pensen unas con otras y no afecten a la estimaci6n de la 

tendencia. Para series mensuales K será un múltiplo de 12 

(1) A. Espasa, 1978, El paro registrado no agrícola 1964-1976: un ejer
C1C10 de análisis estadístico univariante de series económicas, 
Banco de España, Servicio de Estudios, Estudios Económicos n° 15. 
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con lo que las ondas estacionales quedarán compensadas. Si 

los "bussines cycles" fuesen regulares, K sería un múlti

plo del periodo de tales ciclos. En la práctica, dado que 

las series son cortas, K sería el periodo del ciclo. El pro 

blema está en que el periodo de los "business cycles" es 

variable, digamos, entre tres y cinco años. AS~ si tornarnos 

para K el valor de 60 6 72 (para asegurarnos que compensa

rnos la onda c:lclica más amplia) tendremos que parte del efec 

to c:lclico estará incl~!do en la estimaci6n de la tendencia. 

Es decir, al tener los ciclos un per:lodo variable la esti

mación de la tendencia por medias móviles de orden K incor

porará en ésta parte del efecto c:lclico. Este problema no 

parece que tenga soluci6n y lo máximo que se puede hacer es 

intentar correcciones aproximadas. El método PAT (Phase -

Average Trend) de Boschan y Ebanks (1), introducido en este 

Servicio de Estudios por Julio Rodriguez, parece un proce

dimiento bastante adecuado. El método consiste en) obtenida 

una primera aproximación de la tendencia mediante la apli

caci6n de una media m6vil de 75 meses; se determinan puntos 

de giro en la serie residual que sirven para definir unas 

fases c:lclicas. A cada fase c:lclica se le calcula su media. 

La tendencia finalmente estimada es una interpolaci6n entre 

las medias de las fases c:lclicas previamente suavizadas por 

la aplicaci6n de una media m6vil de tres elementos. 

Al método PAT se le pueden señalar dos inconve

nientes principales, que no obstante suelen ser comunes a 

los otros métodos alternativos. Uno de estos problemas es 

la estimaci6n de la tendencia en los extremos de la muestra 

y en especial en el extremo de observaciones más reciente~ 

pues con frecuencia se utiliza la tendencia en dicho per:lo

do para hacer extrapolaciones para el futuro (2). En los extre 

mos de las muestras tenemos problemas adicionales porque no 

(1) C. Boschan y W.W. Ebanks, "The phase-average trend: a new way of 
measuring economic growth". 

(2) Conviene advertir que en las estimaciones de tendencias los valo
res obtenidos para el período muestral utilizado en la estimación 
pueden ser más o menos fiables, pero los valores extrapolados para 
el futuro pueden, y con frecuencia suelen, ser estimaciones bastan 
te erróneas de la tendencia en ese período post-muestral, por lo 
que deben ser tomadas con gran precaución. 
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tenemos datos (al principio o al final según- sea el extre

mo inicial o final de la muestra) para calcular la media 

móvil. El método PAT al igual que muchos otros, solucionan 

el problema introduciendo unos supuestos de cómo se hubiese 

comportado la muestra antes de la primera observación disp~ 

nible y como será en el futuro inmediato. Ciñéndonos a este 

extremo se puede decir que cuando se disponga de nuevas ob

servaciones se cambiará la estimación de la tendencia para 

el momento actual. No obstante estos cambios es de esperas 

que en el método PAT) no sean muy importantes si en las nue

vas observaciones no se identifica un nuevo punto de giro, 

pero si ésto último ocurre la pendiente de la tendencia pu~ 

de cambiar de forma considerable. Para evitar este proble

ma se podría pensar en predecir el futuro inmediato median

te un modelo Arima y utilizar tales predicciones como si 

fuesen observaciones reales. Este procedimiento, que pode

mos denominar PAT-ARI~1A, es de esperar que dé mejores resu! 

tados que el PA~pero quizás las mejoras sean simplemente 

marginales pues los posibles puntos de giro, que son los 

elementos decisivos, no suelen predecirse muy bien, en el 

caso de indicadores de actividad, con simples modelosARlMA. 

Para obtener predicciones más fiables de dichos puntos nece 

sitar1amos, al menos, modelos de función de transferencia 

(1) en los que entrarían como variables explicativas indi

cadores adelantados. Esto hace que la situación sea insol~ 

ble cuando queremos estimar la tendencia en la parte final 

de la muestra de los propios indicadores adelantados, ~ue 

es una de las estimaciones más deseadas por un analista de 

la coyuntura. A pesar de todo es recomendable utilizar el 

PAT prediciendo el futuro inmediato con un modelo ARHiA o 

mejor, si es posible, con un modelo de función de transfe

rencia. 

(1) Un modelo de función de transferencia es un modelo dinámico en el 
que la variable dependiente viene explicada por un conjunto de K 
variables independientes y un elemento residual estocástico, que 
no tiene que ser necesariamente estacionario. A este modelo se le 
suele denominar también de retardos racionales distribuídos. 
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El otro inconveniente del m~todo PAT es el si

guiente. Para estimar la tendenc~a el programa PAT parte 

de una versión desestacionalizada de la serie en cuestión. 

Ahora bien, para obtener esta versión desestacionalizada 

cualquier m~todo que se utilice realizará.una estimaci6n 

del componente· tendencia-ciclo corno paso previo para esti

mar el componente estacional y esta estimaci6n del compo

nente tendencia-ciclo no tiene por qu~ ser compatible con 

la que luego estime finalmente el programa PAT. Para hacer 

las compatibles se puede iterar el proceso y someter a una 

nueva desestacionalización dando como componente ciclo-te~ 

dencia lo obtenido por el PAT en la primera vuelta. Con e~ 

ta segunda versión desestacionalizada se pasaría a un se

gundo PAT y así sucesivamente hasta que se cumpliesen unos 

requisitos, de convergencia fijados de antemano. El probl~ 

ma está en que no hay garantías de que tal proceso iterati 

vo converja. Quizás la no convergencia puede ser una indi

cación de que la descomposición que se pretende es demasi~ 

do compleja para la información contenida en los datos y 

que por tanto cualquier descomposición que se presente de

be ser tornada con mucha precaución. 

IV) Las evoluciones cíclicas puras y mixtas 

Un último problema que es interesante ilustrar 

es el de que se pueden obtener distintos resultados en las 

representaciones cíclicas de series que a priori se espera 

que tengan un mismo perfil cíclico. El problema se ilustra 

muy bien con las dos primeras curvas del gráfico 1, que 

nos ha facilitado Julio Rodríguez. En el caso del índice 

de producción industrial (IPI) el máximo de 1978 es del 

mismo orden de magnitud (aproximadamente) que el de 1974 

pero en la serie de cartera de pedidos (CP) los valores de 

1978 están sustancialmente por debajo del máximo de 1974. 
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Los perfiles cíclicos de IPI y CP ~on tan disti~ 

tos, principalmente, porque contienen informaci6n distinta. 

Es deicr, esa diversidad es consecuencia de haber optado 

por posiciones de partida distintas y no por diferencias 

de cálculo. El perfil cíclico del IPI se ha obtenido qui

tando a la serie desestacionalizada del IP1 todo cambio en 

el nivel de la serie. En el caso de CP la serie original 

no muestra una evoluci6n lineal, cuadrática, etc., en sun~ 

vel, por lo que si a tales evoluciones las llamamos IIten

dencia simple", podemos decir que CP no tiene tendencia 

simple~*)pero obviamente CP sufre, aparte de las oscilacio 

nes quasi-cíclicas, oscilaciones en su nivel. Así su nivel 

hasta 1975 es distinto al experimentado de ahí en adelante. 

Ahora bien) estas lIos c ilaciones locales de nivel ll son tam

bién tendencia. De forma que la tendencia total de una se

rie se compone de la tendencia simple más las oscilaciones 

locales de nivel. Así en el caso del 1PI hemos quitado la 

tendencia total mientras que en CP no, ya que hemos deja

do las oscilaciones locales de nivel. El resultado es,pues, 

de perfiles cíclicos distintos por construcción. En el caso 

del IPI podemos decir que tenemos una representaci6n cícli

ca pura y en él de CP una representaci6n mixta. 

Para explicitar más lo que llevamos dicho, supo~ 

gamos que una determinada serie, Xt , se descompone así: 

(1 ) 

en donde 

TS t tendencia simple 

OLNt oscilaciones locales de nivel 

Ct componente cíclico puro 

St componente estacional 

Et componente irregular, 

(*) En la página 11 y siguientes se presenta una discusión mas detallada 
de lo que entendemos por tendencia simple. 
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También la podemos descomponer de ~a forma 

(2 ) 

en donde Tt (tendencia total) = TS t + OLNt ' 

o de la forma 

( 3) 

en donde CMt = OLNt + Ct . 

En (1) Y (2) uno de los componentes es el eleme~ 

to cíclico puro mientras que en (3) aparece el componente 

cíclico mixto (CMt). 

En la práctica el analista de la coyuntura está 

interesado tanto en Ct como CMt " El primero nos dice den

tro de la tendencia actual (es decir, abstrayéndonos de 

las posibles oscilaciones locales de nivel) en qué momen

to del ciclo nos enconctramos, mientras que C!-lt nos da la 

evolución cíclica afectada por posibles oscilaciones loca

les en el nivel. En el gráfico 2, que nos ha facilitado 

Julio Rodríguez, la curva de trazo grueso nos da una esti

mación de CMt para la serie CP y la curva de trazo discon

tinuo una estimación de Ct " Esta altima se ha obtenido es

timando el componente OLNt (que en este caso coincide con 

el de tendencia total) por el método PAT. 

Como corolario de lo dicho tenemos que al empezar 

los cálculos para obtener un perfil cíclico tenemos que ex

plicitar claramente si nos interesa el puro, el mixto 6 am

bos. 

Cuando en una serie no hay tendencia simple es 

bastante directo la obtención de Ct y CMt' Pues Ct se ob

tiene 
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en donde OLNt , que es la tendencia total, se puede esti

mar por el método PAT. El componente CMt se obtiene 

(5 ) 

es decir substrayendo a la serie original sus componentes 

estacional e irregular, tal como se estiman, por ejemplo, 

con el X-l1. En este caso no se pasa la serie por el pro

grama PAT (1) 

El programa PAT estima la tendencia total de for 

ma conjunta. Así, si una serie además de oscilaciones loc~ 

les de nivel tiene tendencia simple el componente cíclico 

puro se estima facilmente: 

Ct :::: Xt - Tt - E t (61' 

en donde Tt se obtiene por el método PAT. Sin embargo, para 

la obtención del componente cíclico mixto necesitamos esti

mar OLNt a partir de Tt , Nuestra sugerencia es la siguiente: 

una vez estimado Tt le ajustamos a dicha tendencia total un 

polinomio temporal de primero, segundo o tercer orden, se

gan convenga a la vista del gr§fico de Tt , y tomamos los 

residuos de ta.l regresión como una estimación de OLN t (2) 

En el gráfico 3 se utiliza tal procedimiento para estimar 

el componente cíclico mixto del índice de actividad elabo 

rado por Julio Rodrrguezo En el gráfico se dan tres esti

maciones del ciclo mixto segan el componente OLNt se obte~ 

ta en una regresión con polinomios de primero, segundo o 

tercer orden. En el grgfico 4. tomado de Julio Rodríguez, 

vemos la tendencia total del !ndice de actividad y es fácil 

(1) En la práctica el elemento residual se suele reducir tomando me
dias móviles cort.as I por ejemplo de tres períodos, de la serie 
desestacionalizada. 

(2) Si la descomposición (1) es multiplicativa en vez de aditiva, ope
raremos con logaritmos y finalmente tomaremos exponenciales. 
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de percatarse que la tendencia simple subyacente no puede 

ser de primer orden. En consecuencia en el gráfico 3 las 

estimaciones más fiables son las que utilizan para OLN t los 

residuos de las regresiones con polinomios de segundo y ter 

cer orden. La elección entre estas dos ya es más arbitraria 

y quizás deban tomarse ambas como factibles y usarlas para 

formarnos una idea de la banda de confianza en la estimación 

cíclica de este índice de actividad. 

Como se desprende de todo lo dicho tenernos que 

con frecuencia cuando se pid~ la evolución cíclica de un de

terminado indicador ecónornico no se suele..J2E.ecisar de forma 

rigurosa que es lo que se desea y corno hemos visto, muchas 

veces, se está, aunque sea implícitamente, pidiendo tanto 

la evolución cíclic5i pura como la mixta. Incluso puede qUE: 

mas. En efecto, si la correspondiente tendencia simple de 

dicho indicador es de grado superior a uno, el perfil e 1i 

co mixto se obtiene detrayendo en cada punto de la serie 

original una tasa de crecimiento variable. En tal caso puede 

ser interesante completar la información del perfil cíclico 

puro y mixto con la información contenida en una serie histó 

rica de las tasas de crecimiento desestacionalizadas y sua

vizada~, que son un índice de crecimiento de la serie, lim

pio de fluctuaciones momentáneas (en el gráfico 3 esto ven

dría aproximado por la curva el)' En resumen el ciclo puro 

nos da evoluciones ciclicas una vez eliminado todo cambio de 

nivel de la serie; el ciclo mixto nos presenta una evolución 

en la que se ha eliminado una tendencia muy general, aunque 

no necesariamente homogénea. En consecuencia el ciclo mixto 

contiene oscilaciones locales de nivel. Finalmente, las ta

sas de crecimiento desestacionalizadas y suavizadas contie

nen un perfil cíclico pero son también un indicador del cre 

cimiento "real" (es decir, independiente de las oscilaciones 

de corto plazo) de la serie. 
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Las ideas expuestas en este informe se han ilus

trado en base a dos series, la cartera de pedidos y el índi 

ce de actividad elaborado por Julio Rodriguez (lA). En am

bos casos para estimar sus componentes cíclicos hemos utili 

zado el programa PAT. Para la serie CP hemos afirmado que 

no tiene tendencia simple (solamente oscilaciones locales de 

nivel) mientras que a lA se le ha estimado una tendencia sim 

pIe de segundo grado. Esto plantea la cuesti6n de ¿Cuándo po 

demos decir que una determinada serie tiene tendencia simple 

o no? Para contestar a la presente pregunta tenemos que pr~ 

cisar más lo que en este trabajo se entiende por tendencia 

simple. La tendencia total contiene toda oscilaci6n no cícli 
\m d' -

ca (o cuasi-cíclica) del niv~la serie. Esta tendencia 

total es, en general, una función bastante compleja del tie~ 

po y~ posiblemente, con parámetros variables. Esta compleji

dad de la funci6n y variabilidad de sus parámetros es necesa 

ria para captar la variabilidad de la tendencia en el corto 

y medio plazo. Pues bien, la tendencia simple es el compo

nente más estable de la tendencia global, que estimamos aju~ 

tando una función sencilla (*) (polinomial o exponencial de 

orden pequeño) de tiempo a la tendencia total. Así pues la 

tendencia simple es una función sencilla y creciente (o de

creciente) de tiempo, que pretende aproximar el esquema o 

ley general,de validez a largo plazo,segün el cual evoluci~ 

na el nivel de la serie, independiente de otras oscilaciones 

de ese nivel a más corto plazo. Así diremos que una serie tie 

ne tendencia simple o no por las características, conocidas 

a priori, de la magnitud económica cuya medición se recoge 

en dicha serie. En consecuencia dada una serie nos pregunt~ 

remos si la variable económica representada en ella es sus

ceptible de tener un nivel que evolucione de forma crecien

te (o decreciente) de acuerdo con un esquema (funci6n temp~ 

ral) estable de validez a largo plazo. Aquí se entiende por 

largo plazo un periodo de veinte a cuarenta años. Obsérvese 

C*l La funci.ón ha de ser sencilla para no adaptarse a las variaciones 
tendenciales de corto y medio plazo. 
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también que la función temporal que representa la tendencia 

simple, en general, irá aumentando de grado al realizar la 

estimación con más observaciones. As! con quince años de ob 

servaciones la función puede ser de segundo grado, mientras 

que con diez años más pudiera ser de tercer orden, pues un 

determinado tramo de una función polinomial de orden n se 

puede aproximar bien con un polinomio de orden n-l. Esta fun 

ci6n temporal no es explosiva pues el coeficiente de la po

tencia de tiempo más alta suele ser negativo (*). En reali

dad los distintos exponenciales o polinomios temporales es

timados para representar la tendencia simple son aproxima

ciones para un intervalo concreto de tiempo (20 a 40 años) 

de una funci6n ilimitada en el tiempo que tiende asintótica 

mente a un vaior finito. 

Con todo esto tenemos que en series de indicado

res cualitativos a la pregunta sobre una evolución estable 

a largo plazo de su nivel hemos de contestar negativamente 

por la forma en que se han construido las series a partir 

de las encuestas, y por tanto establecemos a priori que ta 

les series no tienen tendencia simple. Obsérvese que gene

ralmente estos indicadores tienen oscilaciones locales de 

nivel y en consecuencia tendencia total. En tales casos si 

pretendemos estimar polinomios o exponenciales temporales a 

dichas tendencias globales, con frecuencia, obtendremos aju~ 

tes significativos, como es el caso de la serie CP. Pero, c~ 

mo hemos dicho, por la información a priori sobre la natur~ 

leza de la serie no cabe que ésta tenga tendencia simple y 

por tanto no procede asignar ningún polinomio o exponencial 

temporal que se pudiera ajustar a la tendencia total, como 

el componente tendencial simple de la serie. Otros ejemplos 

(*) Los exponenciales de 1°, 2° Y 3° orden estimadas para la tendencia 
global de lA fueron: 

10 orden: 

2 0 orden: 

30 orden: 

Ci.2=0.0007C.:t.S x 10-5) Ci. 1=2.S8(.:t.. 012 ) , 

Ci. 1=2.06(.:t.. 017 ) , 
-6 -5 Ci.2=O.011(.:t.1.Sx10 ), Ci. 3=-1.1x10 

-4 -4 
Ci. 1=2.77 (.:t.. 025) , Ci. 2=9.8x10 (.:t.3.6xl0 ), 

-5 -6 
Ci.3=3.8x10 <.:t.1.6x10 ) 'Ci.4=-7x10-8<.:t.SX10-9) 

-7 (.:t.3.2x10 ) 
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de series que no tienen tendencia simple son los de precios 

de activos financieros (*). En fin, la cuesti6n de si una se 

rie tiene o no tendencia simple es previa a cualquier manip~ 

lación de la misma y tiene que contestarse por el conocimie~ 

to que tenemos de c6mo se obtiene la serie y qué representa. 

En los casos en que no se pueda responder a esta cuesti6n pr~ 

via habrá que prescindir de la estimaci6n de su componente 

cíclico mixto y atenerse simplemente al componente c1clico 

puro. 

l*l Esto es válido tanto si se quiere ver a tales series corno generadas 
por un proceso sendero aleatorio o corno, si parece preferible, se 
pretende enfocar a través de los modelos tendenciales de precios 
introducidos por S~J. Tayor (1980), "Conjetured Models for Trends 
in Financial Prices, Tests and Forecasts", J.R. Statistical Soco A., 
V.143, parto 3, págs. 338-362. 
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Conclusión 

Un resumen de los principales puntos tratados y 

sugerencias propuestas en este informe es el siguiente. 

Primero, los valores referidos como tendencia, com

ponente cíclico y componente estacional de una serie son me 

ras estimaciones de sus correspondientes conceptos teóricos 

que no se pueden observar. En consecuencia tales valores 

puntuales debieran verse corno valores, más o menos medios, 

de una banda o intervalo de confianza dentro de la cual es 

muy probable que se encuentre el valor teórico. Como conse 

cuencia de esto tenernos que estimaciones alternativas de la 

tendencia, ciclo o componente estacional en vez de ser ex

cluyentes entre sí pueden ser complementarias y contribuir 

a formarnos una idea de la mencionada banda de confianza. 

Segundo, el procedimiento que parece más adecuado 

para la estimación de la tendencia es el de medias móviles. 

Tercero, si las series tienen componentes cíclicos 

con período oscilante el procedimiento anterior de estima

ción de la tendencia incluirá en dicha estimación parte de 

la evolución cíclica. El método PAT parece un procedimiento 

útil para paliar tal problema. 

Cuarto, los procedimientos de estimaci6n de la ten

dencia por medias móviles, incluído el PAT, presentan pro

blemas en la estimación de la tendencia al final de la,mues 

tras El procedimiento PAT-ARIMA o PAT-FUNCION DE TRANSFE

RENCIA tratan más adecuadamente el final de la muestra por 

lo que son preferibles al método PAT. No obstante, en el 

caso de indicadores cíclicos adelantados las mejoras de esos 

procedimientos pueden ser mínimas. 
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Quinto, en la estimación de las tendencias puede 

ser, en la práctica, conveniente utilizar series desesta

cionalizadas corno hace el m~todo PAT. Entonces aparece el 

problema de que en la desestacionalización previa se utili 

z6 una estimaci6n de la tendencia-ciclo que puede no ser 

consistente con la que finalmente obtiene el m~todo PAT. 

En cualquier caso será conveniente explorar este punto it~ 

rando el proceso de desestacionalización y aplicación del 

m~todo PAT. 

Sexto, el 90mponente tendencia incluye toda oscila-
~e~ 

ción en el niveJYde la serie que no sea c1clica o quasi-c1-

clica. Puede ser conveniente descomponer una tendencia, di

gamos total (T ), en dos componentes, tendencia simple (TS) 

y oscilaciones locales de nivel (OLN). La tendencia simple 

es el valor del polinomio de primero, segundo o tercer or

den ajustado a la tendencia total y OLN los residuos del 

ajuste. La elección del grado del polinomio se hará tenien 

do en cuenta la forma de T. Hay indicadores económicos 

que no tienen tendencia simple y su tendencia to 

tal es simplemente OLN. En tales casos el componente c1cli

co, digamos puro (e), no se puede obtener sin antes elimi

nar de la serie las oscilaciones locales de nivel. 

S~ptimo, en la práctica puede ser importante esti

mar el componente c1clico puro y el componente cíclico mi~ 

to (eM) que es la suma de e y OLN. En cualquier caso al co~ 

parar ciclos de distintas series debernos comparar los ci

clos puros entre si o los ciclos mixtos pero no el compo

nente e de una serie con el eM de otra. No obstante, convie 

ne advertir que el componente c1clico mixto sólo se podrá 

estimar cuando sea posible afirmar, previamente a cualquier 

manipulación estadística de la serie, si ésta contiene o no 

tendencia simple. 


